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Escuchar Matutina

Â¿Ver para creer?

â??â??Ustedes nunca van a creer si no ven seÃ±ales y prodigios â??le dijo JesÃºsâ?• 
(Juan 4:48, NVI).

Este pobre hombre, un funcionario real, tenÃa a su hijo enfermo en Capernaum. Al acercarse a JesÃºs
para pedirle que fuera a sanar a su hijo, que estaba a punto de morir, recibiÃ³ esta respuesta de parte de
JesÃºs.

QuizÃ¡ parecerÃa la respuesta de alguien malhumorado que se desquita con otro que no necesariamente
tiene la culpa, pero no. No habÃa malhumor en JesÃºs. Simplemente estaba resaltando una caracterÃ
stica de su pueblo. A menos que vieran milagros, no creerÃan. Estaba siendo rechazado por sus vecinos
de Nazaret y mucha gente estaba dudando de su ministerio. La fe era clave. Y habÃa poca.

Este hombre, sin embargo, no se amedrentÃ³ con la respuesta de JesÃºs. SabÃa que era su Ãºnica
opciÃ³n. CreÃa que habÃa algo especial en Ã©l (aunque su apariencia sencilla y cansada lo hizo dudar
de su poder), y le rogÃ³ que fuera a ver a su hijo.

Pero JesÃºs no lo hizo. En cambio, le dio la orden de volver a su casa, porque su hijo estaba vivo. JesÃºs
â??tambiÃ©n sabÃa que el padre, en su fuero Ãntimo, se habÃa impuesto ciertas condiciones para creer
en JesÃºs. A menos que se le concediese lo que iba a pedirle, no lo recibirÃa como el MesÃasâ?• (
El Deseado de todas las gentes, p. 168). Fue por eso que JesÃºs respondiÃ³ de esa forma.

â??Este cortesano representaba a muchos de su naciÃ³n. Se interesaban en 
JesÃºs por motivos egoÃstas. Esperaban recibir algÃºn beneficio especial de 
su poder, y hacÃan depender su fe de la obtenciÃ³n de ese favor temporal; 
pero eran ignorantes de su enfermedad espiritual y no veÃan su necesidad 
de gracia divinaâ?• (ibÃd).

Â¡Lo mismo puede pasarnos a nosotros! Â¡CuÃ¡ntas veces imponemos condiciones, pruebas o seÃ±ales
para creer en la palabra de Dios o en su voluntad!

En vez de seguir rogando y de hacerle entrar en razÃ³n acerca de la gravedad de la enfermedad; en vez
de ofrecer dinero o promesas de gloria como quizÃ¡ podrÃa haber hecho por el poder que lo investÃa en
esa regiÃ³n, el hombre obedeciÃ³. SintiÃ³ gozo y paz al creer en JesÃºs; y no solo su hijo mejorÃ³, sino
que toda la familia creyÃ³. A la hora exacta de su fe, llegÃ³ la sanidad a la casa.
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Â¿A quÃ© hora vamos a dejar todo en manos de Dios hoy, listos para aceptar que tiene mÃ¡s 
cosas de las que imaginamos preparadas para nosotros y que no todo es cuestiÃ³n de ver para 
creer?
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